
“Somos
lo que tú 
nos ayudas 
a ser”

Este próximo domingo se celebra el Día 
de la Iglesia diocesana, este año con 

el lema “Somos lo que tú nos ayudas a ser. 
Somos una gran familia contigo”. El secre-
tariado para el Sostenimiento de la Iglesia 
invita a colaborar con tu parroquia apor-
tando lo que tenemos: tiempo, cualidades, 
colaboración económica y oración, hacien-
do hincapié en ese “somos”, que implica 
corresponsabilidad de todos en la labor 
de la Iglesia y su sostenimiento, porque “en 
toda familia hay necesidades y la parroquia 
es una gran familia que necesita tu ayuda”. 
Esa corresponsabilidad es algo “en lo que 
hay que trabajar todos los días”, tal y como 
recuerda el Ecónomo diocesano, el sacer-
dote Antonio Nistal, que destaca que “el 
concepto de corresponsabilidad es muy 
importante, es más que una palabra, es asu-
mir que la Iglesia y la parroquia son nues-
tras, que dependen de nosotros y que por 
tanto, la diócesis depende de nosotros”. 
Un cristiano corresponsable es “aquel que 
entiende que ha recibido dones de Dios y 
responde con gratitud, los aprecia, los cui-
da, y al mismo tiempo los comparte con los 
demás, con justicia y con amor, para devol-

vérselos al Señor con creces”, explica.
El año pasado se celebraron en la dióce-
sis 3.192 bautizos, 3.988 comuniones, 698 
confirmaciones y 765 matrimonios, todo 

ello en alguna de nuestras 933 parroquias, 
en los que trabajan más de 300 sacerdotes 
diocesanos, unos 1.500 catequistas y nume-
rosos agentes de pastoral. g

www.iglesiadeasturias.org. 
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TEMA DE LA SEMANA

En pleno barrio de El Antiguo, en Oviedo, se levanta la Casa Sa-
cerdotal, un recurso de la diócesis para atender a sacerdotes 

mayores y enfermos. “Podría parecer una residencia geriátrica, 
pero en realidad es un hogar. Su hogar, el lugar donde se les 
da atención y cuidados para que tengan una vida digna en este 
periodo”. Así lo explica Alejandro Fernández, su actual adminis-
trador. En estos momentos acoge a un total de 48 personas, que 
acuden a misa diaria –hay por la mañana y por la tarde–, disfru-
tan de la biblioteca, y de la terraza para tomar el aire y pasear. 
También reciben cuidados por parte de los treinta trabajadores 
con los que cuenta la casa, y aunque los residentes colaboran 
con una aportación mensual, esta no llega para cubrir ni el 50% 
de los gastos, por lo que la diócesis ha de hacerse cargo del 
resto. Por eso, su administrador opina que “es necesario que se 
conozca esta realidad, porque la gente no sabe el trabajo que allí 
se desarrolla”, y es que “la diócesis ha apostado desde siempre 
por este recurso para dar asistencia a los sacerdotes y todos, 
como cristianos, tenemos que seguir apoyando esta iniciativa, en 
la que no se busca obtener beneficios económicos, sino dar una 
atención adecuada y digna a personas que toda su vida han esta-
do entregándose a los demás y han estado sirviendo, y ahora les 
toca a ellos ser atendidos y cuidados como se merecen”.

La Casa Sacerdotal,
esa “gran desconocida”

Alejandro Fernández Rodríguez.

Las parroquias del 
Valle de Turón, una 

zona especialmente 
envejecida dentro de 
la, ya de por sí, enve-
jecida Asturias, se ha 
aplicado especialmen-
te desde el comienzo 
de la pandemia en el 
acompañamiento a los 
mayores y personas 
vulnerables de la zona. 
La última iniciativa, 
puesta en marcha hace 
tan sólo unos días, es el 
“Teléfono samaritano”, 
una actividad desarrollada por el párroco, Enrique Álvarez Moro, 
y un equipo de colaboradores, que “trata de paliar el problema 
de la soledad, con todas las características de la escucha cristiana, 
en un periodo de confinamiento”, explica el propio sacerdote. 
A medida que van conociendo diferentes situaciones de dificul-
tad –personas recién operadas que se encuentran solas en el 
hospital, enfermos en casa, personas vulnerables sin familia o con 
ella lejos– se organizan para hacer un seguimiento telefónico a 
estas personas, de manera que estén atendidas y no se encuen-
tren solas. “Se trata de que sientan cerca de su comunidad, una 
comunidad samaritana, que no se olvida de los suyos, que está 
pendiente de la vulnerabilidad, en este tiempo de segunda ola 
que se avecina dura”, explica Álvarez Moro. Lo mismo sucede 
con aquellas personas mayores que se van a vivir a una residen-
cia. “Les seguimos llamando, que vean que su comunidad sigue 
siempre con ellos, que están pendientes, que les felicitan por su 
cumpleaños, en Navidad, que les preguntan por su salud, etc.” 
Un “Teléfono samaritano”, para cubrir “todo tipo de soledades”.

El “Teléfono samaritano”,
en el Valle de Turón

www.portantos.es El portal de la Confe-
rencia Episcopal Española para el sosteni-
miento de la Iglesia. En él están recogidas 
lecturas imprescindibles sobre el sistema 
de asignación tributaria, la fiscalidad de la 
Iglesia, mitos sobre la financiación de la 
Iglesia o la memoria de actividades anual. 
www.donoamiiglesia.es La página en la 
que donar a una parroquia concreta de 
cualquier punto de España, a una diócesis 
o en general, a la Conferencia Episcopal.
www.iglesiasolidaria.es Una página que 
se puso en marcha durante el confina-
miento del mes de marzo y que muestra 
de manera sencilla una interesante selec-
ción de la labor social y pastoral, por dió-
cesis, de la Iglesia en España durante estos 
meses de pandemia.

PÁGINAS DE CONSULTAgEso, en cuanto a la labor celebrativa 
de la diócesis, pero además, en Astu-

rias hay un centro de asistencia a emigran-
tes y refugiados; 158 para mitigar la pobre-
za; 4 de menores y jóvenes y para la tute-
la de la infancia; 2 para la promoción de la 
mujer y víctimas de la violencia, además 
de para la rehabilitación de drogodepen-
dientes, guarderías infantiles, hospitales, 
casas para ancianos o ambulatorios. Sacar 
adelante la labor de tantas instituciones y 
entidades que dependen de la diócesis “es 
en el fondo como un milagro que sucede 
cada día” –afirma el Ecónomo diocesano– 
“como la multiplicación de los panes y los 
peces. Con los escasos recursos que nos 
llegan se reparte, al igual que se hace en las 
familias”. “La experiencia nos dice –reco-
noce– que cuando se comparte, alcanza a 
todos y muchos más de lo que nos pode-
mos imaginar. Es, repito, un pequeño mila-

gro que transcurre cada día delante de 
nuestros ojos y por el cual tenemos que 
sentirnos muy agradecidos a Dios”.
Y es que siempre es necesario recor-
dar que la Iglesia se sostiene a través de 
las aportaciones de los fieles, que llegan a 
través de dos cauces: la asignación tributa-
ria –marcando la X en la casilla de la Iglesia 
en la Declaración de la Renta– y la contri-
bución que cada fiel hace en su parroquia. 
“En estos momentos complicados, donde 
el horizonte no está claro y mucha gente lo 
va a pasar mal –afirma el sacerdote Antonio 
Nistal– podemos quedarnos paralizados, 
viéndolo pasar sentados, sin hacer nada, o 
bien podemos movilizarnos y aportar lo 
que cada uno pueda. Lo poco que cada uno 
aporte importa mucho, y creo que con esta 
actitud de esperanza y de contribuir entre 
todos a solucionar esta situación tan crítica, 
lo podremos superar”.



Con Dios y contra nadie
2

Vuelven a estar las calles vacías, tantos 
comercios y establecimientos cerrados, 

dibujándose un escenario de patente desola-
ción. Estamos viviendo un tiempo insólito con 
ocasión de esta circunstancia que mundialmen-
te nos tiene en vilo, y que todavía no despeja 
todas las consecuencias en la salud pública y de 
cada persona, en las familias, el mundo del tra-
bajo y la economía. Todo un vendaval huracana-
do e imprevisto que está poniendo a prueba lo 
mejor de nosotros mismos, y está valorando la 
consistencia de cuanto en la vida realmente vale 
la pena, dejando al pairo tantas cosas innecesa-
rias, superfluas, secundarias, que, sin embargo, 
no pocas veces nos hurtan el tiempo, el afecto 
del corazón y la misma vida en su más verdade-
ro significado.
La comunidad cristiana no ha estado al margen 
de todo cuanto ha implicado esta pandemia, 
sino que ha podido expresar de muchos modos 
y con increíble creatividad, la cercanía hacia las 
personas, a todas ellas, pero especialmente las 
más vulnerables. Hemos podido redescubrir 
cuánto necesitamos de la iglesia como lugar de 
encuentro con Dios y con los hermanos. Nos ha 
dolido en el alma el “ayuno” de la Eucaristía y 
otros sacramentos que habitualmente recibía-
mos y dábamos por supuesto. Las mismas rela-
ciones humanas en el ámbito de la familia, en 
los círculos de amigos y hasta los mismos veci-
nos más próximos, de repente se hicieron hura-
ños en su cercanía imponiéndonos una distancia 
severa, marcando los centímetros que nos sepa-
ran y la sospecha que nos extraña. 
Los creyentes no estamos fuera de esta realidad, 
no vivimos en un búnker parapetados como si no 
nos pudiera afectar lo que en el fondo ha tron-
chado la alegría, la esperanza y hasta la misma 
vida de tantos hermanos. Por eso, en medio de 
la pandemia ha emergido un nuevo rostro cris-
tiano, una desconocida faceta de la parroquia, 
un novedoso modo de estar con arrojo valiente 
y generosidad caritativa, en medio de esta espe-
cie de diluvio que no ceja y que pone en nues-

tros deseos el anhelo de 
ver cuanto antes la palo-
ma que lleve en su pico el 
olivo de la paz en medio 
de nuestras aguas turbu-
lentas.
Es así que, en la celebración del día de la Iglesia 
diocesana, este año cobre un especial interés lo 
que ha supuesto la circunstancia que nos aso-
la, la que nos ha purificado, la que ha empujado 
para que se exprese la bondad y la belleza que, 
en medio de nuestro mundo plural y complejo, 
representa la vida cristiana. El lema de este año 
tiene varias lecturas. Las dos primeras frases 
son una oración de los fieles al Señor: “somos lo 
que tú nos ayudas a ser. Somos una gran familia 
contigo”. Porque como ya decía el salmista, “si el 
Señor no construye la casa, en vano se cansan 
los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad, en 
vano vigilan los centinelas. Es inútil que madru-
guéis, que veléis hasta muy tarde, que comáis el 
pan de vuestros sudores: ¡Dios lo da a sus amigos 
mientras duermen!” (Sal 126). Todos nuestros 
afanes, proyectos, todas nuestras pretensiones 
y citas, han cedido ante el huracán y sus vientos, 
para que quede en pie sólo lo verdadero y bello. 
Por eso las dos frases siguientes del lema de este 
año, serían la respuesta que ese Dios con el que 
debemos contar siempre, nos dirige a nosotros 
como Iglesia para contar con nosotros: “Con tu 
tiempo, tus cualidades, tu apoyo económico y 
tu oración”. Todo lo que somos y tenemos, lo que 
soñamos y deseamos para bien, se hace cauce 
y puente para arrimar nuestro hombro a lo que 
realmente vale la pena vivir y construir : mi tiem-
po abierto a la disponibilidad de los hermanos, 
las cualidades que se ponen al servicio de los 
demás, mi dinero como ayuda solidaria, mi ple-
garia como oración que intercede.
Es una hermosa parábola de la verdadera vida 
cristiana: con Dios y contra nadie, construyendo 
juntos la Iglesia diocesana desde nuestro barrio 
y nuestra ciudad.

+ Jesús Sanz Montes,   Arzobispo de Oviedo

CARTA DEL ARZOBISPO

noticias
de iglesia

3 Hoy viernes, 6 de noviembre, la Igle-
sia en España conmemora en una sola 
celebración a todos los santos y bea-
tos mártires que murieron durante la 
persecución religiosa entre los años 
1931 y 1939.  En nuestra diócesis recor-
damos especialmente a los beatos már-
tires de Nembra, los Santos Mártires de 
Turón y los Seminaristas Mártires, beati-
ficados también, el 9 de marzo de 2019. 
Con este motivo y como hacen todos los 
años, desde el pasado miércoles se cele-
bró un Triduo de Oración, en el Semina-
rio Metropolitano. El triduo finaliza hoy, 
con la eucaristía presidida por el vice-
rrector, Jesús Moreno.  Ayer, en el marco 
de esta celebración, nuestro Arzobispo 
Mons. Jesús Sanz presidió el rito del aco-
litado y lectorado del seminarista David 
Álvarez. Los actos están teniendo carác-
ter privado, debido a la situación genera-
da por la pandemia.
3 La Conferencia Episcopal Española 
ofrece un nuevo canal de comunicación 
a través de podcasts que se pueden des-
cargar desde su página web www.con-
ferenciaepiscopal.es/podcast.
Al mismo tiempo ha abierto canales de 
distribución de estos podcasts en los pro-
veedores: Spotify, iTunes e Ivoox. En estos 
se podrán escuchar las ruedas de prensa 
de la Conferencia Episcopal, las presenta-
ciones y las conferencias impulsadas des-
de los diversos organismos de la CEE.
Con este servicio se pretende dar a 
conocer de manera sencilla a los usuarios 
de podcast las actividades y los posicio-
namientos de la Conferencia Episcopal 
Española. El canal se ha abierto ya con las 
dos últimas ruedas de prensa, de la última 
Comisión Permanente y del Pacto Edu-
cativo Global, y con la presentación de 
la encíclica Fratelli Tutti, organizada por la 
CEE y la Fundación Pablo VI.

Evangelio del día
Mt 25,1-13
«Entonces se parecerá el reino de los cielos a 
diez vírgenes que tomaron sus lámparas y sa-
lieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas 
eran necias y cinco eran prudentes. Las necias, 
al tomar las lámparas, no se proveyeron de acei-
te; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas 
de aceite con las lámparas. El esposo tardaba, 
les entró sueño a todas y se durmieron. A me-
dianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, 
salid a su encuentro!”. Entonces se despertaron 
todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar 

sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: 
“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan 
las lámparas”. Pero las prudentes contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y 
nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo 
compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el 
esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerró la puer-
ta. Más tarde llegaron también las otras vírgenes, 
diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respon-
dió: “En verdad os digo que no os conozco”. Por 
tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora».



“Los cofrades debemos sentirnos Iglesia”

La Real y Trinitaria Archicofradía del Santo 
Entierro y Nuestra Señora de los Dolo-

res en su Inmaculada Concepción de Ovie-
do celebra este año el 25 aniversario de su 
refundación. Una efeméride que se clausura 
esta tarde, a las ocho, con una misa en San 
Isidoro el Real de Oviedo, su sede canóni-
ca, que estará presidida por el Arzobispo de 
Oviedo. Su Hermano Mayor, Luis Manuel 
Alonso, nos ha contado cómo han celebra-
do estas bodas de plata a pesar de las dificul-
tades que ha presentado este 2020.
Una de los gestos más importantes de 
este aniversario ha sido el Año de Gra-
cia que hoy se clausura.
Sí, desde luego. Cuando empezamos a pen-
sar en qué podíamos organizar para celebrar 
los 25 años, en el Cabildo de Oficiales sur-
gió la idea de pedir al Sr. Arzobispo la conce-
sión de un Año de Gracia, de 6 de noviem-
bre de 2019 a 6 de noviembre de 2020, para 
dar gracias a Dios por lo que hemos sido, por 
lo que hemos llegado a ser y para pedir por 
el futuro que tenemos por delante. Hoy son 
los 25 años exactos de aquella primera reu-
nión que tuvieron en San Isidoro, allá por el 
año 95, un pequeño grupo de fieles con D. 
Segundo, el párroco de aquella época. Esta 
tarde con mucha ilusión y rezando intensa-
mente por las dificultades que cada día nos 
pone en el camino el virus, tendremos la 
misa de clausura presidida por D. Jesús. Reci-
taremos también de forma más solemne 
aun si cabe la oración que él mismo compu-
so para este año para pedir la intercesión de 
la Virgen de los Dolores. 
¿Cómo ha evolucionado la cofradía 
estos años?
La cofradía tiene mucha historia porque la 
Semana Santa y la religiosidad popular vie-
ne de muy atrás, tanto en Asturias como 
en España. Hubo unos años que se oscure-
cieron en la ciudad y después, en el año 95, 
nuestra corporación resurgió de sus cenizas, 
podríamos decir. El cambio ha sido mucho 
desde unos inicios, en los que yo no esta-
ba porque empecé en el año 2000, pero 
por lo que cuentan los mayores de la cofra-
día se empezó con mucho sacrificio, con un 
pequeño grupo de la Acción Católica que 
fue quien puso la semilla y que fue poco a 
poco avanzando hasta la realidad que hoy 
tenemos. 
Se han incorporado también devocio-
nes y títulos a su nombre. 
Todos esos títulos y nueva nomenclatu-
ra que tenemos ahora provienen de que 

hemos ido recuperando antiguas cofradías 
que estaban en la parroquia, vigentes pero 
casi extintas, para que no se perdiera su cau-
dal de gracias y privilegios religiosos que a 
lo largo de la historia les concedió la Iglesia. 
Hubo reuniones con las Hijas de María y la 
Archicofradía de la Santísima Trinidad para 

reunificarlas bajo la nuestra que es la más 
pujante en estos momentos y de esta forma 
el culto a la Inmaculada y a la Santísima Trini-
dad permanece. 
Y siempre con la Dolorosa.
Su fiesta el 15 de septiembre, pero preten-
demos que a lo largo del año permanezca 
presente la devoción y cada 15 de mes se 
finaliza la misa con el canto de la Salve ante 
su imagen en San Isidoro. Es una devoción 
muy arraigada no solo por la cofradía, sino 
que multitud de devotos se acercan a lo lar-
go del año a la parroquia a rezar ante su ima-
gen. Nosotros lo que intentamos es que esa 
devoción no decaiga y sobre todo que cada 
día esté más presente en el corazón de los 

cristianos de nuestra ciudad.
Los escoltas de los pasos han sido tam-
bién protagonistas de este aniversario.
Era un acto que contra viento y marea que-
ríamos mantener y gracias a Dios el pasado 
22 de octubre, coincidiendo con la celebra-
ción de nuestro patrono San Juan Pablo II, 
pudimos realizarlo dentro de este año tan 
peculiar y difícil que estamos teniendo. Reu-
nimos a los escoltas de los diferentes pasos: 
Policía Nacional que acompaña a la Dolo-
rosa, Guardia Civil que escolta al Yacente y 
el Cuerpo de Bomberos del Ayuntamiento 
de Oviedo con la Soledad; para concederles 
una medalla que surgió precisamente para 
conmemorar esta efeméride de los 25 años: 
la Medalla de la Corte de Honor de Nuestra 
Señora de los Dolores. Es un reconocimien-
to para dar gracias a las personas e institucio-
nes que colaboran para que nuestra cofra-
día pueda seguir funcionando con el mayor 
esplendor y la mayor religiosidad posible. 
Teníamos mucha ilusión y ganas de reco-
nocer nuestros escoltas por colaborar con 
nosotros y por el servicio que prestan a la 
sociedad, en esta época especialmente por 
la labor que están desarrollando para que se 
supere la pandemia.
¿Qué papel deben tener las cofradías 
dentro de la Iglesia?
No pueden perder de vista en primer lugar 
lo que son y por qué nacieron: una asocia-
ción de fieles en torno a una devoción. Y 
sobre todo que la cofradía se sienta perte-
neciente a la Iglesia que no sea un ente apar-
te, sino que se vincule con la parroquia y con 
toda su acción pastoral. Hoy en día los cris-
tianos cada vez estamos, desgraciadamen-
te, menos presentes en la sociedad y menos 
presentes nos quieren y las cofradías y todos 
los miembros de ellas deben, con su testimo-
nio de vida y también con su palabra, no solo 
con las obras sino también anunciando que 
son cofrades, mostrar que son devotos, que 
se sienten Iglesia y que están llamados anun-
ciar el Evangelio cada día en la realidad que 
están viviendo.

ENTREVISTA

Luis Manuel Alonso González.

La Archicofradía del Santo Entierro clausura el Año de Gracia celebrado por su 25 aniversario
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